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AL HOMBRE 
Ayer se verificaron las eleoo^onos para 

dinucados á Cortos en toda España y salvo 
en muy contados centros de poblaciones 
nadie se dió cnenta de qne funcionaba el 
puerpo electoral, que á pesar de ser la base 
sobre que se sustenta el régimen por qué 
pos gobernamos, eê  puedo decir qae no 
eXtf.te en nuestro país. 

Los representantes elegidos para consti-
ftjír el Congreso, lo serán en su inmensa 
mayoría de íaa fracciones en que se halla 
dividida la oligarquía política que tiene se-
coestrada de^de hace treinta años la direc
ción de España, pero en vano po irán jac
tarse de representar los verdaderos intere
ses y aspiraciones nacionales, por mucho 
que se trate de dar semejanza de realidad 
á una farsa tan burda, pues lleva ya de du
ración demasiado tiempo y ha logrado 
gsquear á todas las conciencias honradas. 

Seguiremos con las nuevas Cortes por 
la pendiente de ruina iniciada con gran an
terioridad, y no serán ellas ni el Gobierno 
del decrépito Montero Ríos, los que logren 
contener el movimiento de descenso; por 
el contrario, acaso lo aceleren, pues en este 
Gobierno y on estas Cortes aparece agra
vada la mixtificación del régimen parla
mentario, lo que es inconcebible ó indis
culpable en una situación política que se 
titula democrática. 

Nada esperamos de ella, mientras la diri
ja el Sr. Montero Ríos, en pró del levanta
miento del poder naval de España, porque 
bien conocidas son las ideas del ilustre ca
nonista respecto á la defensa marítima, que 
difieren muy poco de las de Fernando V i l , 
á saber, poca Marima y mal pagada. 

Con poco qae hsga el Sr. Montero Ríos 
n ese sentido conseguir? por completo 
stisfacer su marinqfóbia , toda vez que el 

personal de la Marina, con tantas vejacio
nes y reduccioneB como ha venido sufrien
do, se halla ya como nn ejército después de 
una gran derrota en que todos esperan la 
muerte con resignación; y si no fuera por 
tener que resolver el urgentísimo é im
prescindible problema de la vida, ni aun 
darían cuenta de sí las individualidades 
.qoe lo constituyen. 

¡Adelante en ese camino, ilustre cano
nista! Realice de una vez la última de las-
muchas ingratitudes que en su larga y 
siempre funesta carrera política ha come
tido, destruyendo un servicio de la defensa 
de España que hoy se tiene por el más 
importante en todas las naciones y que la 
nuestra necesita aun con mayor fuerza por 
sus condiciones marítimas. 

Pero ande de prisa, pues mucho nos te
memos que á pesar de la mayoría monte-
rista que se ha formado para andar en el 
Parlamento, como en casa, entre familiares 
y fámulos, le salga el juego desigual y le 
haga caer en tierra en plazo no muy le
jano. Ya nos tiene el Sr. Montero Ríos acos
tumbrados á esas huidas desde puestos 
preeminentes á los cuales ascendió para 
satisfacción de vanidades y abandonó pre -
oipitadamente ante el soplo da ligeias ven
tolinas contrarias, que bastaron para apo
car su nada valerosoánimo, que las reputó 
como temporales deshechos. 

Eso vaticinamos que ha de ocurrir ahora 
á pesar de la fortaleza aparente con que 
entra en \a liza el ilustre canonista, pero 
qae se convertirá con toda certeza en debi
lidad tan pronto como principien los deba
tes en las Cámaras y arrecien los ataques. 

Conocemos al hombre. 

Diez kilómetros á nado. 
París 10. 

Se hi verificado la travesía de París á nado 
por el Sena, recorrienio los diez kilómetros 
qae median entre el puente Nacional y el via-
dacto de Auteuil. 

Han tomado parte los ocho campeones del 
ffiando; Nurtat y Billington, campeones da la 
Mancha; Burgess, Holbein y la famosa austra
liana miss Kellerman, y los franceses Paulus, 
Ponlliton y Bougrin. 

Ha salido vencedor Paulus, que ha hecho 
el recorrido en cinco horas cuarenta y cinco 
minutos. 

Le seguían de lejos miss Kellerman y Hol 
bein. 

Ha presenciado la lucha numeroso público. 
MI I 

MABINA M E R C A N T E 

COSGHESi DE PRACTICOS EN FRANCIA 
Hice quince días ha tenido lugar en Dunker

que el primer Congreso del Sindicato de prác-
"cos franceses, fundado recientemente por 
ííqu6Ur Jubacilt' Íefe del P^801108]0 en Dun" 

Mr. Millerand, presidente de la Comisión 
extraparlamentaria de Marina presidía esa re-
nnion, pronunciando con tal motivo un discur-
oo importante. 

Habló como un verdadero hombre de Estado, 
faciendo desde luego un elogio entusiasta de la 
*ey de Sindicatos, y no vaciló en decir á conti
gua ción, que la democracia tiene deberes y que 
«i principal es ejercer sobre sí misma una gran 
T,8ilancia moral. 

Ese lenguaje ha sido aplaudido y merece con-
ln K r8e en una éPoca oomo la actual, en que 
h\L " ^ b r e s públicos no saben hablar al pua-

1J más que de sus derechos. 
>cJ°rrd^animidad se adoptaron los siguientes 

1,8 acción disciplinaria y sin apelación 
bnUi de Practicaje, se sustituirá por un tri-
mnríi- esPecial compuesto del administrador 
canti 'un capitán antiguo de la Marina mor
cón « Un armador' dos prácticos ó un práctico 
^ un aspirante práctico. 

2. ° Se suprime la responsabilidad pecunia
ria de los prácticos por faltas profesionales, pu-
diendo aplicar solamente la acción diecipli-
naria. 

3. " Se adoptan los coeficientes 0,87 y 0,60 
para la correspondencia de las cifras de arqueo 
bruto á las de arqueo neto. 

4. ° Se restablece para los barcos extranjeros 
el antiguo límite de franquicia de practicaje 
pudiendo utilizar solamente los buques france
ses el régimen de favor. 

5 ° Modificación del decreto-ley de 12 de 
Agosto de 1806. que autoriza á los capitanes de 
la Marina merca ate á sufrir, sin estudios espe
ciales, el examen oral de práctico y ejercer en 
puertos que no conozcan. 

6.° Concesión, á los marineros prácticos, de 
las doF terceras partes de las vacante ; estudio, 
durante cuatro años, á todos los â  pirante 3 des
pués de los exámenes teóricos orales; prácticas 
y eliminatorias á bordo de un torpedero ó de 
un destróyer.—X. 

El atentado de Barcelona 

Barcelona 10. 
Da los heridos de la bomba de la Rambla 

de las Flores, la única que no mejora es 
Dolores Falguera. 

Según el parte oficial, esta mañana se la 
ha sometido á una nueva operación, prelu
dio de otra que se repetirá mañana para 
extraerle de la pierna los fragmentos del 
proyectil que acusa la supuración. 

L a policía ha practicado un detenido re
gistro en una casa de la calle de la Barca, 
buscando algo que, á lo que parece, no ha 
encontrado. 

E l juzgado especial continúa sin descan
so recibiendo declaraciones á los testigos 
presenciales de la explosión. 

A lo que parece, todavía no se ha dado 
con dato alguno que contribuya al esclare
cimiento del hecho. 

Movimiento rsvotanai ro en Tokio 
E l « r d e n e n T o k i o . — I < a s e x p l i c a c i o 

n e s de K a t s n r a . 
P a r í s 10. 

Noticias de Tokio dicen que se ha resta
blecido por completo la calma en aquella 
capital. 

Los detallados informes dados por Kat
snra sobre el tratado de paz y que la pren
sa ha reproducido, han calmado los áni
mos, especialmente al hacerse público que 
ninguna cláusula de aquel tratado prohibe 
á los japoneses fortificar el Estrecho de L a -
perousse. 

E n Kobe continúan los tumultos, hacién
dose numerosas prisiones. 

Se ha suspendido la publicación de mu
chos periódicrs de provincias, pero en 
Tokio á algunos periódicos se les permite 
seguir publicándose. 

M I I I ̂ 1 

La pesca en Galicia. 
Toma de día en día mayor incremento, 

sobre todo en Vígo y L a Ooruña. 
Actualmente existen eu la ría de Vigo 33 

fábricas de conservas. 
E l número de obreros que trabajan en 

ellas llega á 4.086. 
L a fábrica que menos, tiene 40 operarios 

y las hay que cuentan más de 300 hombres 
empleados en la citada industria. 

E n un año emplearon 573.000 cajas, apar
te de las de hoja de lata. 

L a producción durante 1904 fué enorme: 
ascendió á 40.100.000 latas da sardinas y 
518 000 de otros pescados. 

E n L a Coruña es también grande el in
cremento de esta industria, que produce un 
colosal rendimiento á los que á ella se de
dican, al pueblo y á la empresa del ferro
carril del Norte. 

SALUS POPULI 
Si además de las muchas calamidades que 

pesan sobre España, ocurriese que por in
diferencia ó descuido de las autoridades 
muy atareadas ahora con la investigación 
electoral se alterase la salud pública sería 
el colmo. 

L a existencia del cólera en Alemania 
constituye un peligro inmenso para nues
tro país, que en materia de precauciones 
sanitarias está en pleno desamparo, y no 
parece que nadie se alarme de que puede 
invadir á España la epidemia colérica. 

Saría una epidemia más, aquí donde tan
tas se soportan á diario, pero es imperdo
nable que no se adopten siquiera las más 
sencillas prevenciones de carácter oficial 
para impedir el contagio ó propagación 
de esa terrible enfermedad que en el cen
tro de Europa empieza á hacer grandes 
extragos. 

Justo es que los que tienen sus intereses 
ó aspiraciones enlazadas con el juego elec
toral se consagren á la labor política que 
en estos días absorbe por completo la aten
ción de los regeneradores de oficio, pero 
al menos, trátese de que los ciudadanos que 
viven alejados de la política consagrados á 
sus profesiones 6 quehaceres ordinarios 
no se vean expuestos por incuria del po
der público á los peligros de una invasión 
epidémica. 

Ese peligro no tiene nada de ficticio; 
antes al contrario, es mayor de lo que pue
de suponerse á primera vista, dadas las 
crecientes relaciones industriales y mer
cantiles que con el país germano tiene el 
nuestro y que pueden determinar con suma 
facilidad el contagio. 

E s de suponer que á estas horas el Con 

sejo de Sanidad habrá llamado la atención 
del Gobierno sobre esta importante com
plicación y que, en medio de sus tribula
ciones y contratiempos, el Consejo de mi
nistros dicte medidas ó dispodiciones de ca
rácter preventivo que lleven algo de con
fianza al seno de la sociedad española, tan 
desamparada en lo que se refiere á precau
ciones sanitarias. 

Si viene el cólera, que no sea por falta 
de previsión ni de celo, y ai menos que 

quí ¡¿e hü^a lo qne en otros países p.e está 
haciendo para evitar el contagio, una vez 
qne está comprobada la existencia del có
lera en la cuenca del Vístula. 

SALVAMENTO DE UN MARINERO ESPAÑOL 
París 11. 

Ha llegado á Plymouth un vapor inglés 
conduciendo al marinero e s p a ñ o l Juan 
Lantano, único superviviente del barco ve
lero español «Carmen», que naufragó du
rante la teropestad del lunes último. 

E l marinero Lantano fué recogido com
pletamente extenuado. 

Calamidades. 

Terremotos en I tal ia , cólera en Alemania, re
volución en el J apón , elecciones en España ¿se 
quiere más palpable la influencia «nefasta» del 
tUtimo eclipse? 

Hay que rendirse á la evidencia y empezar á 
creer que los agoreros tenian razón. Esas y otras 
calamidades, quizá no hubiesen surgido si el as
tro de la noche no se hubiese interpuesto entre 
la tierra y el sol. 

E n I tal ia , según noticias, en tres minutos que 
duró el terremoto, se añadieron centenares de 
cosas, se arrancaron de cuajo millares de árboles 
y un hu racán violent ís imo se llevaba todo por 
delante. 

E n Alemania, la gente «se muere á chorros» 
sobre todo en la parte occidental y se echa la 
culpa á los emigrantes rusos de Polonia que lle
van la peste colérica por todas partes. 

En el J apón los revolucionarios han arrojado 
de su pedestal la estatua de I to , a r ras t rándola 
por las calles; y aquí en España, arrastramos por 
el fango la sinceridad electoral. Pedir más fuera 
goller ía , que decía el otro. 

H a b r á de seguro quien no halle conexión en
tre el eclipse y las elecciones en España; pero los 
candidatos que se han ahogado y que ten ían poco 
menos qae el acta en el bolsillo, no podrán dejar 
de reconocer la influencia del eclipse en su des
ventura. 

E l telegrama de ú l t ima hora, el pucherazo del 
ú l t imo instante les fué adverso, «eclipsando» su 
influencia y dando lugar á su derrota, por la in 
terposición de a lgún satélite que les ha tapado, 
no por poco tiempo, sino definitivamente. 

Y todavía no se «carga» al eclipse un peligro 
más, el que resulta de la noticia que traen los 
periódicos referente á que los levoluoionarios 
rusos se han apoderado de los manantiales de 
pet ró leo del Cáucaso. 

N i la dinamita que estalló el otro día en plena 
Rambla de las Flores, en Barcelona; n i el discre
to tiroteo de las Cuatro Calles, en Madrid, al paso 
de la manifestación electoral republicana, se han 
puesto en cuenta al eclipse. 

De modo que todavía no hay lugar á poner la 
cara triste, pero «todo es empezar», y en materia 
de calamidades ocurre lo que con las cerezas del 
cesto, que se t i ra de una y salen enredadas to
das las otras. 

¡DÍDS haga que el cólera en Alemania, la revo
lución en el Japón , la dinamita en Barcelona y 
los terremotos en I tal ia , sean las úl t imas «der i 
vaciones» del eclipse! 

A b e l I m a r t . 

MARES T E R R I T O R I A L E S 
Con este t í t u l o acaba de publicar una no

t a b i l í s i m a obra el ilustre a c a d é m i c o don 
M. R o d r í g u e z Martín { J u a n Ortiz del Barco) , 
quien viene con gran é x i t o poniendo su 
pluma al p a t r i ó t i c o servicio de los intere
ses navales del país . 

E l mejor juic io que podemos hacer de su 
ú l t i m a p r o d u c c i ó n , es copiar el emitido por 
el insigne genersj de la A r m a d a D. V í c t o r 
M. Ooncas, y que como sigue: 

«Mi distinguido amigo: Con mucho gusto y 
más atención he le ído el asombroso caudal de 
datoe hiátoricos que ha raunido usted sobre la 
eterna cuestión de la libertad de los mares; 
siendo el opúsculo de ustid el trabajo más 
completo de cuanto conozco en la materia, en 
el que coincidimos en apreciar cuán conv.nien-
te sería que se conviniera de un modo univer
sal algo fijo, que sirviese de norma á todas las 
naciones (7 que lo observaran, agrego yo, des
pués de pedir rail perdones á todos los trata
distas de derecho internacional). 

Pero en lo que no estamos taa de acuerdo es 
en la apreciación que hace usted de los juicios 
de Proudhón, que no n n parece tan descarria
do al suponer que la fuerza y el derecho son 
hermanos gemelos, pues por lo demás, el pseu-
do economista no fué jamás santo de mi devo
ción. Aparte de esto, quizá no estuviera Prou
dhón en lo cierto, puea eso de la f uarza es muy 
feo, cuando en cuestiones diplomáticas la cues
tión de forma es el todo; y por eso, seguramen
te, á la forma del Maine se acogió el derecho 
internacional modernís imo, cuyo emblema de 
la justicia es una balanza, indicando que es 
cuestión de peso y no de fuerza como suponía 
el competidor de Bastiat; de donde resulta que 
aquel galo que puso el derecho internacional 
en la balanza, fué un solemne tonto, pues si 
hubiera vivido hoy habría puesto media doce
na de acorazados, y no digo nada de la canti
dad de razón y de razones que hubiera tenido. 

Y oomo eso de las zonas fiscales y aguas te
rritoriales, según parece, tiene que ver con el 
derecho internacional; me parece que ya que 
hay tantas opiniones biou puede ser la mía uaa 
más, afirmando, que en cada país tienen ambas 
zonas de extensión, la suma de las esloras de 
los acorazados de cada una. Y no dirá usted 
que no es bonita la idea ¡y á pesar de esto no 
pido patente! 

Así pues, á mi juicio las zonas son dos: la más 
distante ea la de la «Paciencia», donde pesca el 
que quiere, 7 la otra es la de la «Resignación!, 

donde contrabandea todo el que le da la gana; 
hasta los marordoraos de alguna Escuadra ex
tranjera que visita con frecueacia nuestras rías 
de Galicia; y como no tenemos más que un aco
razado, que ya va siendo viejecito, la zona de 
la Resignación es de poco más de cien metros 
desde la playa, api que el contrabando lo hacen 
aquéllos cómodamente en los mismos puertos 
Cs.igún vox populi). 

Pero ya que la pesca es la ocasión de su exce
lente trabajo, y de esta insulsa carta; bueno es 
que lo diga, que creo como usted que la pesca 
es libro en mares libres; pero si on esns mares 
hny pescadores españole i que tienen tendidos 
sus palangres; nadie, ni español, ui extranjero, 
es libre de pasear artes de arrastre sobre ellos 
destruyéndolos, pues la mar es bastante grande 
para haber sitio para todos, aunque sea más có
modo y productivo ir á buscar el pescado l la
mado por el cebo fijo de aquellas artes. 

Libre es, en efecto, la pesca de altura,^)ero m 
lo es la arribada de los pescadores, por cuyo moti
vo no pescábamos nosotros ni en la costa da la 
Florida, donde apresaban á todo el que arriba, 
ba, aunque fuese con huracán, ni en Terranova-
ni en Escocia, pi en Islandia, donde naaie nos 
impediría pescar en mar libre, paro donde sí 
nos impiden acogernos á la tierra, como lo ha
cen los pescadores franceses en los puertos de 
Galicia, donde siguen pescando sendas merlw 
zas, debidas al dulce vino pif ón que le consuela 
de la ausencia dei palacio que cada francés ex-
pat piado dice que posee en Bois de Bouloarne. 
Aceptado esto, sin duda, en reciprocidad, pode
mos enviar nuestras barcas de pesca á los puer
tos de la matrícula de esos vapores, seguros de 
que serán recibidas cariñosamente por los bue
nos pescadores franceses, y sobre todo por sus 
dulces esposas, pues, según parece, son las pes
cadoras las más decididas amazonas del litoral. 

Pero si no queremos devolverles la visita pes-
cadoril, y se quiere evitar la suya, es ciertamen
te muy fácil conseguirlo, tal que parece impo
sible como no se ly ha ocurrido al ministro de 
Marina, pues yo me ofrezco á realizarlo con 
muy poca cosa que le pediré. E n efecto: me en
vía usted una docena de acorazados, como asted 
quiera, tipo Víctor Manuel ó Eduardo V i l , lo 
mismo da, pues en la balanza del derecho i n 
ternacional—consuetudinario—bilateral, harán 
poco más ó menos el mismo papel; en cuyo 
papel le ofrezco escribir el derecho internacio
nal, más simpático á nueatros conocidos y pa
trióticos anhelos, y de paso determinar las zo
nas más claras y más fijas que las de las cien 
millas de mi paisano el rey D. Jaime, que no 
se quedó corto, sin duda aconsejado por Lau-
ria, gran maestro de la materia que tratamos, 
en la que más valiera que no hubiese divagado 
tanto su sfmo. amigo q. b. s. m. 

V í c t o r M . C e n c a s . 
Reproducido el hermoso trabajo del se

ñ o r Concas, solo nos resta enviar al i lus 
trado autor de « M a r e s territoriales> nues
tro caluroso aplauso por su m a g n í f i c a la
bor. 

Las regatas de balante 
en la na 20. 

Estas tuvieron lugar el viernes por la 
tarde. E l tiempo era magnífico y el espec
táculo que presentaban las ba'andras al lle
gar á la Benedicta y luego á la boya que 
estaba puesta ea el Abra, era encantador: 
parecían estas embarcaciones palomas 
mensajeras que venían anunciando lo apa
cible del tiempo; las maniobras de los que 
las tripulaban demostraban la habilidad en 
el madejo, y todo el numeroso público que 
ocupaba los muelles y terrazas aplaudían 
á los que iban en estos esquifes, animándo
les con sus voces y aplausos: en una pala
bra, este «?port> ha sido muy del agrado 
del público, y los que manejaban las balan
dras demostraban sus grandes conocimien
tos náuticos, y es lástima que no se repita 
otro día, pues BFÍ podríamos aplaudir á esa 
juventud que tiene verdadero amor al ejer
cicio náutico. 

Doce ó catorce eran las balandras ins
criptas en el regateo, y de ellas obtuvo el 
premio consistente en un cronómetro, do
nación del Ayuntamiento de Portugalete, 
la «-Sogalinda», señalada con el número 17. 
A ésta siguió el número 16, luego el núme
ro 9 y por último el 6, llegando á la par el 
«Koran» y la «Chipli-chapla». 

Felicitamos á los jóvenes que han diri
gido estas embarcaciones y les recomenda-
mes sigan ejercitándose en estas maniobras 
que fortifican el cuerpo, dan vigor y des
arrollo muscular y despiertan aficiones 
marítimas que es preciso desarrollar en 
todo el litoral de España. 

E l R a i s o l l l u c h a n d o . — E u A r g e l i a . — 
A l d e a s i n c e n d i a d a s . 

Pan's 10. 
De Tánger comunican que el Raisnli se batió 

ayer tüdo el día cerca de Zinat contra las k ibi-
las que lo cercan. 

Tuvo diez muertos entre sus partidarios. 
Los insurreetns de Argelia han incendiado 

las aldeas de Fush. 
J i e c l a r a c i o n e s de M o n t e r o R i o s . — S S s -

p a ñ a j l a c u e s t i ó n de M a r r u e c o s . — 
JLa acogrida á M r . t<oubet. 

F a r í s 10. 
E l periódico Le Journal da hoy cuenta de una 

entrevista celebrada por su corresponsal en San 
Sebastián, Mr. Gastón Routier, con el presiden
te del ministerio español Sr. Montero Ríos. 

Este político comenzó sus manifestaciones 
declarando que deseaba explicarse clarameme 
sobre las informaciones fantásticas esparcidas 
por Europa acerca de las relaciones de España 
y Francia. 

Mantenemos relaciones pacíficas y excelen
tes—dijo el Sr. Montero Ríos—con todas las 
potencias y queremos conservarlas. _ 

Pero sin segunda intención y sin la menor 
abdicación, es evidente nuestro deaeo de per
manecer en los mejores términos con todas. 
Mantenemos buenísi^nas, cordia l í s imasy gran
demente íntimas relaciones con Francia, y so
bre la cuest ión particular de Marruecos nos 
hallamos de perfecto acuerdo con ella. 

Por el tratado franco-espsñol del 3 de Octu
bre de 1904, tenemos reconocidos der^ebns lo-
gít imos é indiscutibles en Marruecos. Tnmbiéa 
los tiene Francia, y también hemos coovenido 
en respetarlos. Podéis estar seguros en Francia 
de que la firma de España será msnter ida de la 
manera más cabal y cumpliremos todos nues
tros compromisos. 

Pero yo jamás he hablado de concursos para 
casos eventuales, que todavía son desconocidos. 
Ignoro cuándo y dónde se celebrará la confe
rencia, y por consiguiente, no puedo saber qué 
reformas se votarán en la conferencia, ni el gé
nero, ni la naturaleza de los concursos que ha
brán de prestarse las potencias en la reunión 
diplomática. 

J a n á s me ha hablado nadie de tal problema, 
ni jamás le h 3 abordado yo con ningún diplo
mático. L o que sé es que las relaciones franco-
españolas son mejores que nnnea. Toda Espa
ña EC prepara á aclamar á vuestro presidente 
Mr. Lcubet, á quiea tenemos en altísima esti

ma. Madrid le acogerá calurosamente. 
Nuestro jovon rey desea ardientemente col

mar de agasajos al representantante de Fran
cia, y los españoles todos ansian encontrar a s í 
una ocasión de fraternizar con los franceses. 
Deseamos que vengan á Madrid gran número 
de vuestros compatriotas. 

Conociéndose de cerca y visitándose los pue
blos llegan á apreciarlas cualidades recíproca
mente, á estimarse y á amarse. Contamos con 
que el mes de Octubre vea aumentarse en Ma
drid la cordial inteligencia de nuestros dos 
pueblos.—C. 

i l i u i u u de mu 
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Además de lo expuesto, la sección de des-
troyers de Suzuki y otra sección de torpe
dos maniobraroc, navegando en distintas 
direcciones durante la noche, en bnsca y 
persecución del enemigo; á las dos de la 
madrugada del día 28, la sección Suzuki 
descubrió dos barcos que navegaban hacia 
el Norte, y á distancia de unas 27 millas, al 
Este Noroeste de Kurasaki; la sección in
mediatamente las dió caza y echó á pique 
á uno de ellos; por las manifestaciones que 
después hicieron los prisioneros de la tri
pulación de dicho barco, éste era el acora
zado «Navarín», y recibió el choque de dos 
torpedos en cada banda, yéndose á pique á 
los pocr s minutos. 

Las otras secciones de torpedos estuvie
ron explorando el mar durante la noche en 
distintas direcciones, pero nada encontra
ron. 

Combate del d í a 38 de Mayo. 
Al amanecer del día 28 desapareció la 

niebla que había prevalecido durante el día 
anterior. L a Escuadra principal y la de 
cruceros acorazados habían llegado ya tLnn 
punto distante unas 20 millas al Sur deTks 
islas UJucung; y las otras secciones, así 
como los diferentes torpederos que habían 
estado durante la noche ocupados on el 
ataque, se reunieron también en dicho pun
te ; á las cinco y veinte minutos de la ma
ñana, cuando yo me disponía á establecer 
la Escuadra de orucerosJEormacdo un cor
dón de exploración de Este á Oeste, con 
objeto de cortar la línea de retirada del 
enemigo,Ia Escuadrada cruceros que avan
zaba y que se hallaba entonces á unas 60 
millas por la popa, hizo señales de que ha
bía visto al enemigo hacia el E te y que se 
observaban algunas columnas de humo. 

Poco después esta Escuadra se acercó al 
enemigo y nos informó de que sus fuerzas 
consistían en cuatro acorazados (después 
se vio que dos de éstes eran guardacostas) 
y dos cruceros, y que todos avanzaban ha
cia el Norte; sin necesidad de más noticias, 
comprendimos claramente que dichos bu
ques formaban la parte principal del resto 
de las fuerzas del enemigo; en su conse-
ouetoia núes ra Escuadra principal y la de 
cruceros acorazados, dirigiéndose al Este» 
cerró la línea de avance del enemigo, mien
tras las secciones de Tcgo y Uriu, UDÍÓL-
dose á la Escuadra de crucero?, les cortó la 
retirada; de modo que á las diez y media 
de la mañana y en un punto á unas diez y 
echo millas al Sur de Takeshima (Rocas do 
Liancurt), los rusos quedaron completa
mente envueltos. 

Sus fuerzas coasistían en los acorazados 
«Orel» y «Nicolás I», los guardacostas «Al
mirante Apraxin> y «Almirante Siniavin> 
y el crucero «Izumrud», cinco barcos en 
total; también se vió otro crucero á mucha 
distancia hacia el Sur, pero fuera de a l 
cance. 

Di bos restos de la fuerza enemiga, no 
sólo habían sufrido ya grandes averías, sino 
que también les era imposible resistir la 
superioridad de nuestras Escuadras; y por 
esta razón, poco después que nuestra E s 
cuadra principal y la de cruceros rompie
ron el fuego contra aquéllos, el contraal
mirante Nebogatoff que los mandaba, hizo 
señales de que deseaba rendirse con la fuer
za á sus órdenes. 

Yo acepté la reedición, y como atención 
especial á los oficiales rusos, les concedí 
que conservaran sus espadas; pero el cru
cero «Izumi ud>, antes de renlirse, empren
dió una huida precipitada á toda velocidad 
con dirección al Sur y atravesaudo la sec
ción de Togo, se dirigió hacia el Este. E n 
aquel momento el ^Chitóse», que regresaba 
de la bahía de Alburaya, encontró y echó á 
pique á un destróyer enemigo, y se reunió 
á nuestros barcos ó inmediatamente cam
bió su rumbo, y se lanzó en persecución 
del «Izumrnd>, sin que Je fuera posible 
darle caza, escapando dicho barco ruso, 
hacia el Norte. Con anterioridad s ésto, la 
secciÓD Uriu, navegando hacia el Norte, 
descubrió á las siete de la maña ta á uno de 
los barcos enemigos, en el Oeste, y destacó 
al «Otawa» y al «Niitaka», bajo el manda 
del capitán Arima, comandante del prime
ro de dichos cruceros, para que destruye
sen el mencionado buque ruso y encontra
ron que era el «Svietlana» acompañado por 
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un destróyer; ectonces, aproximándose mns, 
rompieron el fuego y echaron á pique al 
precitado «Svietlana», á las once y seis 
minutos, en las inmediaciones de la bahía 
de Chyng-Pyong. 

E l «Niitaka», acompañado por el destró
yer tMurakumc», que acababa de llegar, 
continuaron la persecución del destróyer 
enemigo «Buistri», y á las once y oinoueuta 
minutos le obligaron á arrimarse á la costa 
y lo destruyeron á unas cinco millas al 
Norte de la bahía Chynk; los supervivien
tes de estos dos barcos rusos fueron reco
gidos por nuestros vapores de servicios es-
peoiales «America Mam» y «Casuga Maru>. 

L a parte principal de nuc ptras Escua
dras combinadas, á las que se habían ren -
dido los barcos enemigos, se haliában toda
vía en el punto en que tuvo lugar la rendi
ción, haciéndose cargo de los cuatro bar
cos capturados, cuando á las tres de la 
tarde se vió que el baque enemigo «Adrni-
ral Onchakoff» se aproximaba por el Sur; 
inmediatamente pe destacaron contra aquél 
el «Ywate» y el «Yakumo», que le alcanza
ron poco después de las ocho de la noche, 
tratando de dirigirse al Snr; le intimaron 
que se rindiera, pero contestó haciendo 
fuego, por lo cual tuvieron que atacarle, 
echándolo á pique finalmente y recogien
do á 300 de sus tripulantes supervivientes. 

A las tres y treinta minutos de la tarde, 
los destroyers «Sazanami» y «Kiig6ro> vie
ron á dos destroyers del enemigo que 
huían al Este, navegando unas cuarenta 
millas al Sodoeste de las islas Uiuoung; es
tos barcos fueron perseguidos á toda velo
cidad con rumbo al noroeste, y habiendo 
sido alcanzados á las cuatro y cuarenta y 
cinco minutos, comenzó el combate con 
ellos; el más retrasado de los dosizó ban
dera blanca en señal de rendición ó inme
diatamente el «Sazanami» tomó posesión 
de él. 

Dicho barco ruso era el «Biedvi» y á su 
tordo se hallaban el vicealmirante Rod-
jeetvensky y su Estado Mayor; l,os que así 
como la tripulación fueron hechos prisio
neros. Entretanto el <K*igero» continuó 
dando caza al otro destróyer hasta las seis 
y media de la tarde, pero no pudo alcan
zarlo y el barco ruso escapó con rumbo 
Norte. A las cinco, la sección de Uriu y la 
sección de destroyers de Yajima, que esta
ban buscando al enemigo por el Occidente, 
descubrieron al acorazado «Dimitri-Dons-
koi> que navegaba hacia el Norte, y mar
charon en su persecución; y cuando el bar
co ruso llegaba á un punto distante unas 
30 millas al Sur de las islas Ulucung, el 
«Otawa» y el «Nitokd> con los destroyers 
«Assgiri», «Sirakumo» y «Fubuki>, que re
gresaban de la bahía Chyng-Pyong, le ata
caron por el Oeste, rompiendo el fuego so
bre él de mo io que se ennontró entre los 
proyectiles cruzados de dichos buques y de 
la sección Uriu, cuyo nutrido fuego por 
ambas partes cor í im ó ha^ta después de la 
puesta del sol, á cuya hora el barco ruso 
estaba destr'ozado, pero seguía ó flote; du
rante la noche se perdió de vista, y tan 
pronto como los cruceros dejaron de ha
cerse fuego, las secciones de destroyers de 
Fubuki y de Yajima le atacaron sin resul
tado seguro; sin embargo al día siguiente 
por la mañana, se vió que dicho barco daba 
bordadas sin gobierno, cerca de la costa 
Sudoeste de las islas Uíucung, donde por 
fia se hundió; los supervivientes de su tri
pulación que tomaron tierra en dichas islas 
fueron capturados por el «Kasuga» y el 
•«Fübuqui». 

E n el próximo artículo terminaremos 
este parte, del que no hemos querido omitir 
nada, considerando estos detalles de sumo 
interés, 

MauiJaei Diaus y Rodriffnea. 
Madrid 9 de Septieoibre de 1905. 

T A U R I N A S 

I L CRIMM DS AYER 
Ayar tarde se perpetró un crimen en la plaza 

de toros. L a empresa soltó seis toros de Patri
cio, grandes, muy bien armados y do mucho 
poder para que fueran lidiados ¿por quién?... 
por Jerezano, Vicente Pastor, y Valenciano que 
en tan mala ocasión tomaba la alternativa, y 
claro, sucedió lo que tenía que suceder. Esos 
pobres mucbachos, que si biea son malos de su
yo, tienen como los demás derecho á la vida, 
aceptaron la misión de entendérselas con tales 
pavos é hicieron cuanto pudieron, que fué an
dar .le cabeza toda Ja tarde y salvar la vida, 
aunque Valenciano pasó á la enfermería con 
un ligero puntazo en el abdomen y Jerezano 
con una contusión en un brszo. 

No se iiciinron más que cinco toros porque la 
noche ¿e echó encima y hubo que retirar el sex
to antes d J entrar en bandorillas. Entro los sois 
hicieron arrastrar veintiún caballos y según me 
aseguraron once más murieron en los corrales. 

' Gon tales bichos tuvieron que bregar esos po
bres toreros que no torean arriba de media do
cena de corridas en todo ol año; y mientras tan-

j to los astros de la tauromaquia que torean cin-
" cuenta ó H senta, bajan á l i i iar Muruves y Sal-
j tillos, ch quitos y sin pitoaes, porque los Patri

cios y Miuras los d^jan generosamente para que 
i hagan su aprendizaje los modestos. 

Y nosotros presenciamos esos verdaderos crí-
j menos, impasibles y tranquilos. 

F a r o l i l l o . 

E N SALAMAN J k 

Horrorosa catástrofe 
M i l l a r e s de b e s t i a s e s p a n t a d a s . — l U á s 

de c i e n h e r i d o s y v a r i o s m u e r t o 
O n a r d i a s h e r o i c o s . 

Salamanca 10. 
E n la feria de ganados del Puerto ocurrió 

esta mañana una tremenda catástrofe. 
A consecuencia de haber volado desde el pa

tio de una casa hasta la tapia del mismo, fronte
ra del real de la feria, una manada de pavos, 
se espantaron millares de cabezas de ganado, 
q ie salieron á la desbandada arrasando cuanto 
encontraban á su paso. 

Han sido heridas de gravedad numerosísi
mas personas, de las cuales han muerto hasta 
ahora tres, según se dice. 

Algunos de los heridos han sido curados en 
la farmacia del Pueate y en las Casas de Soco
rro, donde los doctores Pascua, Bustos Peláez y 
Rivera prestaron los oportunos auxilios. 

Varios heridos han perdido las piernas, á 
otros ha sido preciso sacarlos de debajo de las 
bestias que los pisoteaban. 

L a Guardia civil, á más de rastablecer el or
den ha socorrido á las victimas. 

Elogiase la conducta de los guardias Pedro 
Montero, Sebastián Sánchez, Alvaro Mateo y Vi 
cente Baz, los cuales con riesgo de su vida im
pidieron que entrara el ganado en la población 
donde el número de víctim£s habría sido incal
culable, dado el f xtiaordinario número de fo
rasteros que hay. 

Oonsternadíáima la población entera, se han 
suspendido los proyectados festejos. 

E l juzgado instruye diligencias. 
Salamanca 10. 

Calcúlase en 6.500 las caballerías que se ha
llaran eu la feria. 

E l niño Sergio Herrero hállanse agonizante 
á consecuencia de una coz recibida en el pecho. 

Machos heridos han sido llevados á s is casas 
en camillas, ante la imposibilidad de curarlos 
en los establecimientos de Benaflcencia. 

Han desaparecido machas caballerías; otras 
han sido encontradas muertas á gran distancia 
del lugar del suceso. 

Robos de alhajas, ropas y efectos también se 
han registrado con ocasión del tristísimo su
ceso. 

¿No serán dichos que forman parte de la come
dia? 

De Londres so nos telegrafía que allí se sigue 
creyendo en la paz. Y , en Nueva York, so ha 
dado una signiíicaoión optimista á la visita que 
varios israelitas importantes han hecho á mon-
sieur Witte. Se ha propalado que no fueron á 
Portsmouth. más que á abogar por los judíos de 
Rusia. Eso ¿no podrían dejarlo para cuando ter
minase sus trabajos la Conferencia? Y ol hecho 
de quo dos de los visitantes fuesen los grandes 
banqueros Sobif f y Seligmann, ha esparcido 
cierto tufillo á empréstito. Como se sabe que, 
para hacer la guerra, en Nueva York no se le 
prestará dinero á Rusia, se deduce de la visita, 
que Mr. Witte está ya negociando el empréstito 
para la indemnización. 

Para hacer la paz se le dará dinero á Rusia en 
Nueva York, en París, en Berlín. Las grandes 
influencias financieras están hoy por la ptz, é 
Inglaterra está como siempre, al servicio de esas 
influencias, que son en justa correspondencia fa
vorables á su política. Y a los ingleses no necesi
tan que Rusia y el Japón sigan peleando; que -
rían debilitar á Rusia y lo han logrado. Tenían 
interés en utilizar al Japón; ahora su interés está 
en que éste no abuse de su nueva posición y vaya 
al «copo». 

A Inglaterra le parece excelente que Rusia se 
retire de Mandchuria y de la Península de Liao-
tung; pero no que se quede sin Vladivostock y 
sin Sagalien. Un resto de poder ruso le conviene 
á los ingleses para que subsistan motivos de plei
to entre rusos y japoneses. Y por esto se puede 
admitir que cuantas concesiones haya hecho el 
Japón son debidas á la presión del gobierno de 
Londres, que ahora está aux petits soins con 
Rusia. 

L e ha causado en Asia cuanto daño ha podido 
y ahora ha entrado en un periodo de amabilidad, 
porque desea valerse del ruso contra los alema 
nee. 

Este es el gran factor de paz: la voluntad de 
Inglaterra. A poco de llegar á Nueva York el 
barón Komura, primer plenipotenciario japonés, 
el Emperado r británico en Washington, Sir 
Mortinier Durand, fué á Oyster Bay, donde tuvo 
una larga entrevista con el presidente Roosevelt. 
Luego, se instaló en Nueva York, por unos días, 
en ei mismo hotel donde se alojaba el barón Ko 
mura. Los que creen que lo de Portsmouth es 
comedia y no tragedia, opinan que en esos días 
fué cuando se perfiló el argumento de la obra 
que se está representando. 

X . Y . Z. 
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MSDS WASHINGTOH 
19 de Agosto. 

Hoy, la crónica menuda de Portsmouth es tan 
pobre, que los reporters tienen que agarrarse á 
la trenza L i L i Yung. Y a he hablado, antes de 
hoy, de este personaje; es el criado chino del se
ñor Pokolitoff, ministro de Rusia en Pekín; es 
un chino de la Mandchuria, alto, vigoroso. 

L i L i Yung se aburro, porque no bay más chi -
no que él en muchas leguas á la redonda, y, co
mo es un sirviente, no puede «alternar» con los 
tourisfcas americanos que pupulan en el Hotel 
Wentworth. Come solo, porque no se le permite 
comer con la servidumbre blanca, pero come 
bien, porque el señor Pokolitoff ha encargado 
que se le trate á cuerpo de rey, digo, de manda
rín. Su único consuelo es mudarse de traje dos ó 
tres veces al día; se pone unas túnicas de seda, 
que son deslumbradoras. 

E l señor Pokolitoff conoce, por lo visto, aque
llo que el marqués de la Ensenada le dijo al rey 
Pernando V I , que se burlaba de él, por haberse 
recargado de joyas y do cintas: «Por el lujo del 
criado se tendrá idea del poder del amo.» 

Y aquí se acaba la crónica menuda; cuanto á 
la otra, á la grande y seria, como consiste en co
mentarios sobre conjeturas, también podría darse 
por acabada. 

Aunque se ha convenido en que los negociado
res no cuentan lo que hacen, se ha publicado que 
el artículo 1.° del tratado versa sobre Corea, el 
2.° sobre la evacuación de Mandchuria, el 4.° so
bre el ferrocarril ruso-chino do aquella región y 
el 5.° sobre la cesión de Sagalien. Acerca del 3.°, 
se sospecha que se refiere á la Península do Liao-
tung. Ahora está arrendada por China á Rusia; y 
el Japón pide que Rusia le traspase el arrenda
miento. 

Sobre el artículo ha habido algún acuerdo; 
como, según espero, lo habrá sobre todos los ar
tículos. Se nos dice que se peleará sobre Sagalien 
y sobre la indemnización ó remuneración; pero 
esas ¿no serán voces que harán correr los pavos? 

E n el cafó de Fornos, entro sorbo y sor
bo de azucarado moka, envuelto por el 
humo de los cigarros, vis á vis del dscré • 
pito, noble y experimentado Don José, de
partía ayer tarde con él, sobce un tema so
brado conocido y objeto de todas las coa-
varsaoionos durante los pasados día?: las 
elecciones. 

Causado sin duda de oírme defender los 
nobles propósitos, desinterés ó ideas de 
progreso y emancipación de los actuales 
electores, frunció el entrecejo, dió un pu
ñetazo sobre la mesa, y me dijo con enfá
tico tono; 

Aún reouerolo las únicas an quo tomó 
parte activa. ¡H^bía que ver á los candida
tos! 

Todo? iban á batallar por la libertad ante 
el derecho, por el mejoramiento social, por 
la supresióa de repulsivos impuestos, por 
la destrucción de las malas artes, de los 
abusivos procedimientos, por mil causas 
más. 

—¿Llevarían programas, fruto de lar
gos insomnios, completamente salvadores 
que de seguro conducirían al ideal? 

—Nada de eso. Cien mil utopius que exor
nadas por brillantes párrafos, enérgicos 
ademanes y vehementes palabras, servían 
de espejuelo para atraer á las muchedum
bres. 

—¿Dirían que lo existente era malo, que 
había que reformar la sociedad de una ma
nera radical, que ia conducta de los G »-
biernos era intoierable, que al obrero hay 
que darle trabajo y remunerárselo bien, 
que se debe de garantir su vida y la de los 
sujos caso de que falte, arraneando así 
víctimas al lupanar y al presidio. 

—Eso, y mucho más. ¡Qué hermoso pro
grama, qué cascada de palabras!, y no obs
tante, ¿^abe usted quién tenía la culpa de 
que la poíítioa se encontrara en estado su
mamente lastimoso? 

-¿ . . .? 
—Pues precisamente ellos, que por su 

excesivo afán por hablar hacían párrafo* 
de ramplona literatura—qae creían gran
dilocuentes—ante los amigos, la familia, 
los mitins y en cuantos sitios se les presen
taba ocasión. 

— Y de no encontrarlo lo buscaban ¿no 
es esto? 

E u efecto, así era; y protegiendo á sus 
paniagua dos por aquello de que eran com-
2jromisos de partido, contestando un sin fin 
de cartas, concediendo audiencias, haden-
do ofrecimientos que casi nunca cumplie
ron por demostrar su gran valía ó impor- i 
tantes relacione?, perdieron el tiempo que 
debían dedicar á cumplir su programa con 
celo, inteligencia y actividad, á trabajar 
sin golpes de bombo que solicitaran del 
repórter, á realizar todas aquellas prome
sas hechas quo eran sus ideales, á todo, en 
fio, lo que estaban obligado á efectuar en 
conciencia, como hombres esclavos de su 
palabra que so preciaban de políticos hon
rados. 

—¿Sabe para qué sirvieron sus huecas, 
inconexas y artificiosas palabras? 

—Para nada que fuera práctico al bien 
común, seguramente. 

—Sí, sirvieron para algo; senciUamente 
para que se descubrieran sus flacos, que 
eran la ambición ó la vanidad, los medios 
rastreros que emplearan, y que no tienen 
un mismo signifleado las palabras patrió
tica y patriotero. 

—¿Por qué cree anhelaban un cargo, que 
como la palabra indica, es algo que nece
sariamente produce molestias, una carga 
moral que ae echan encima? 

—Porque acaso fueran nuevos redento
res que, sacrifloaado au tranquiiidad y 
bienestar trataran de redimirnos de todo 
ese estado anormal da que se escandaliza
ran y querían remeísiar. 

—¡Bueno, bueno! O soy muy esoéptico ó 
muy incrédulo, porque sabido es <que na
die es profeta en su tierra> y qaa si bien es 
posible que no se agradeciese lo poao bue
no que hicieron, en cambio se les cen uró 
con dureza, unos por envidia, otros por 
desconocerse los trabajos realizados y to
dos por ese constaate afán de murmurar, 
cuando so es inesoaz de producir. 

Lo que pasó fué, que todos tenían como 
ocurre hoy y sucederá siempre, puesto que 
el hombre es imperfecto—sus debilidades, 
y al pobre se le engaña dándole pan, al de 
la clase media ofreciendo el fausto y el 
lujo, al que no carece da comodidad algu
na y está sobrado de todo, con adulación y 
honores. 

¿Quiénes eran los que ofrecieron la sal
vación del país, y les pasó con sus progra
mas lo que á los charlatanes coa su drogas, 
que todo lo curan al decir da ellos y luego 
resulta que no sirven para nada por inefl-
caces? 

—Hombres da bueaa voluntad tal vez, 
que fueron corrompiéndose ó no pudieron 
por distintas causas imprevistas, realizar 
sus leales propósitos. 

—¡Ya, ya! Por lo general, uios eran los 
que, teniendo sus neaesidades cubiertas, á 
nada se dedicaban como no fuera á eso, á 
la política, ese juego propio de niñas con 
que se vienen distrayendo tiempo há loa 
mayores; otros, los de humilde cuna que, 
trabajando incesantemente, trataban en ti
tánicos esfuerzos de llegar á la m^ta valién
dose de todos los recursos imaginablee; 
ambos, los que cumplieron el tiempo por
que fueron elegidos sin habar intervenido 
en los debates de las Cámaras más que para 
votar, los que luego han visto cómo han 
ido mermando las colonias, los constautas 
fracasos por ellos tan cacareados, los que 
acaso de ser elegidos nuevamente, autori
zasen nuevos mermamientes en las que nos 
quedan ó dentro del mismo territorio. 

— Y , dígame: ¿Usted cree, que las eleccio
nes de hogaño, serán como las de antaño? 

—Tal vez, por eso, lo que se precisa as 
no hacer caso de frases de relumbrón, mi
rar la hipocresía oratoria como la cosa más 
detestable, y votar unidos á los que, como 
Cristo, prediquen con al ejemplo, porque 
esos serán úaicamente los que consigan el 
reposo y bienestar de la Patria, que tan ne
cesitada está de que ae lleven á la realiza
ción las buenas voluntades. 

F e r n a n d o de l a R o d a . 

m s a n ' s í m s t i a n 
R e y y l a s e l e c c i o a e s . - - E l « M e t e o r o » . 

San Sebastián 10. 
El día so desliza tranquilo. No parece día de 

elecciones. 
E l Rey no ha salido de Palacio, esperando 

las noticias de la lucha electoral, que le va 
transmitiendo por telófono el ministro de jor
nada, á medida quo se reciben de Madrid. 

Al efecto, se ha montado una oñeina perma
nente. 

Ha llegado oí yate Meteoro, conduciendo tm 
cientos turistas alemanes con una btnriJ Í ' 
música. Tomarán part=) en la batada d " 
con motivo de ia cual rein* extraord ñS! 
an imac ión . u ñ a r í a 

I-a» e l e c c i o n e s e n » t i r a m a r . — B a t a l l 
. de l l ores . 

Son Sebastián U . 
E l Se. Mellado sube ahora á Miramar á da 

cuanta al Rey de las elecciones de toda España 
L a batalla de flores ha estado muy animad* 

Hubo más de 70 carruajes, paro pocos adorna 
dos con florea. Tomó parte en la fiesta el RQV" 

Esta noche lucen iinmitiaciones eléctricas 
E l yata alemán € Meteoro» ha fondeado en 1» 

Concha iluminado artísticamente. 

EL CÓLERA EN EUROPA 
P r e c a u c i o n e » e n Portngra l . 

Lisboa 10. 
E l Gobierno ha mandado expedir avisos 

á todas las autoridades sanitarias, declaran
do infeccionadas por el c ó l e r a morbo, los 
puertos de la costa del B á l t i c o y del terr i 
torio de Alemania . 

£ l c ó l e r a e n M a d r a s . 
París 10. 

S s g ú \ un despacho de San Peter «burgo 
a l l í se tiene noticia de que el c ó l e r a está 
en Madras. 

ni— I t I I MI 

D e s d e F e r r o l . 

8 de Septiembre. 
N o t i c i a s de Marina.— £>el D e p a r t a 

mento . 
Cuerpo (jeneraZ.—Embarcó en el vapor «Ura

nia» ei teniente de navio D. José Luis Goloma. 
—Fué pasaportado para Santander en uso de 

licencia entre revistas el teniente da navio don 
Alfredo Nárdiz. 

—Se concedió licencia entre revistas para 
Monforto al teniente de navio D. Alvaro Gui-
tián Delgado. 

— E n Santander fué pasaportado para Carta
gena, con destino al crucero «Lapanto», el te-
nieato de navio D. Andrés Elvira Alvaraz. 

Artillería.—Solicita la placa de San Harma-
negildo el comandante D. Juan Labrador Sán
chez. 

Infanteria de Marina.—SQ refrendó pasaporte 
para trasladarse á Madrid, al general de divi
sión, inspector general del Cuerpo, D. Víctor 
DÍÍZ del Río. 

Farmacéuticos.—Solicita cuatro meses de li-
ceneii por enfermo, el segundo farmacéutico 
desti lado en el Hospital, D. Feiiberto Soria 
Sánchez. 

Maquinistas oficiales.—SQ cursó al Intendente 
instlucia del mayor de primera clase D. Juan 
Guenci Romero, pidiendo se le conceda la gra-
tif lcaclój do 600pesetHS anuales. 

Tíc/ías.— .Solicita cesaren la situación da ex
celencia y pasar á prestar sus servicios á la Es
taca do Vares el primer, v i g í i D. José Fernán
dez Andrés González. 

Auxiliares de oficinas.—Se concedió con cuatro 
mesas de licencia por enfermo, al auxiliar da 
segunda clase D. Eduardo Sánchez Gírela. 

Contramaestres.—Se autoriza para continuar 
sus s írvicios en este Departamento al tercero 
Juan Piñeiro. 

—So concede dos meses de lieencia por enfer
mo, al segundo graduado D. Manuel de Juan 
Ribuña1. 

—Idem ídem, un mes de "¡iaencia entre re-
visías para Santa Marta, al seguado José Oastro 
Torreg. 

Maquinistas.—Ingresó en la factoxía del Ar
senal procedente ae Cádiz, en uso de cuatro 
meses da licencia por enfermo, el tere aro don 
José Lorenzo Otero. 

—Desembarcó del cañonero «Marqués do Mo-
linst>, uso de iioencia entro revistas, el terce
ro D. Gregorio Baldomir López, que pasó á la 
factoría del Arsenal. 

—Casó en la factoría y embarcó en el ante
rior buque el tercero D. Abelardo Uria V i l a -
riño. 

—Pasó asignado á los motores eléctricos del 
Astillero el tercero D. José Fernández Tellado. 

—Ingresó en la factoría del Arsenal, proce
dente del «Osado», el tercero D. Juan Manso 
DÍÍÍZ. 

Condestables.—Fué pasaportado para Cartage
na á continuar sus servicios, el primero D. José 
tíellé^ Pérez. 

L a < ^ a n t l l n s » 
A las once de la noche de ayer largó el ancla 

en bahía, la veterana y velera corbeta «Nauti-
l i is», escuela de guardias marinas. 

L a entrada en puerto la efectuó sin necesi
dad de remolque. 

Oomo anoche hubo verbena en la pirroquia 
del Socorro—Ferrol Viajo—para memorar la 
patrona de aquel pacídeo barrio, acudió nume
roso gentío á las cercanías del m u d l e d e C u -
ruxeiras, la mayor parte del cual tuvo ocasión 
de ver entrar en el puerto á la gallarda nave, y 
alumbrada por la luz de la luna, cortaba majes-
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guía su pabellón, pero vagamente, como 
las al-iS de una gaviota que vuela á lo lejos. 

Después no se v ió más, porque se acercó 
la noche y el tiempo se puso sombrío. 

C A P I T U L O X L I V 

U n a n o c h e de e s t í o . 

Este es un espíritu que el destino ha 
desencadenado contra mí para ator
mentarme. Tengo mis temores de que 
la serpiente infernal se precipita sobre 
mi paso. 

Schiller. —María Stuart. 

¡Qué cosa tan dulce es la claridad de la 
luna cuando se refleja brillante y pura so
bre las tranquilas aguas de un lago! Mas 

cuando oculta por espesas y rápidas nubes 
aparece á largos intervalos rojiza y color 
de sangre como un siniestro meteoro, ¡oh, 
que fúnebre es su luz, que parece la llama 
de una noche de borrasca y desesperación! 

¡Noche terrible! Las olas levantadas, im
petuosas, negras, jaspeadas de una espuma 
blanca, tropezaban y se confundían en un 
inmenso torbellino, cuyas mil crestas se 
delineaban sombrías sobre el cielo transpa
rente, aunque cubierto, del Mediterráneo. 
¡Y qué ruido! Si alguna vez la tempestad 
abatía su voz de trueno, que moría tocando 
ligeramente las olas con un sordo gemido, 
después de un horrible silencio empezaba 
á rugir con nueva furia. Había entonces sil
bidos agudos y metálicos, un rumor sordo 
y redoblado, truenos secos, precipitados y 
lastimeros, que parecían gritos de agonía. 
Era el choque de las olas qae se estrellaban 
saltando sobre la balsa, porque la balsa re
molinaba sobro esta sima anchurosa y daba 
vueltas en medio de esta horrible tormenta. 

L a balsa estaba sola, y las lanchas sin cu
bierta que la remolcaban no habían podido 
reiistir á esta mar desencadenada, habien
do zozobrado cuerpos y bienes, Merval, Bi-
daud y su tripulación; y sumergiendo con 
ellos las brújulas y los víveres, el cuerpo y 
el alma de la balsa, que bogaba al soplo in
dómito de la tempestad, porque el palo se 
había doblado, reto y destrozado; y gracias 
á que sus vigas estaban unidas y su tablero 

no oponía ninguna resistencia, no presen
tando superficie á la violencia del viento, 
la balsa no podía irse á pique. Solamente á 
cada golpe de mar era inundada, zambulli
da y barrida por las olas que caían sobre 
ella y la atravesaban del uno al otro lado. 
¡Y este temporal duraba hacía cinco días! 

Así, no es ya la tripulación lucida, valien
te y sumisa de la S a l a m a n d r a la que se agi
ta sobre esta frágil máquina: es una tropa 
horrible y maldecida. Son seres sin nom
bre, descoloridos, cadavéricos, chorreando 
agua, desmelenados, con les ojos ensan
grentados y feroses, las barbas largas y los 
vestidos hechos girones; que tienen una 
horrible sonrisa en sus labios rebosando 
grietas y sangre, porque les devora el ham
bre de cinco días; son, en fio, hombres en
tregados á toda la fogosidad imperiosa de 
las necesidades. Excepto el instinto vital, 
todo está apagado en ellos. 

E l hambre contrae sus entrañas, la sed 
abrasa sus fauces; las heridas vivas y encar
nadas son enconadas con la acrimonia de la 
sal marina; tienen la barba en el corazón y 
en la booa la blasfemia, pero aprecian la 
vida y se apegan á ella en los apuros de la 
agonía. Llegados á este punto, el suicidio les 
es imposible, porque el suicidio es un ra
zonamiento, y ellos no raciocinan; además 
de que el suicidio raras veces progresa en 
medio de las privaciones y la miseria; ne
cesitan goces suntuosos y embriagantes, per

fumes y mujeres, flores y vinos exquisitos. 
Es preciso concentrar en uno solo todos los 
placeres ideales y conocidos, llenar su copa 
de oro relumbrante de pedrerías, y decir 
después de haber apurado la últ ma gota: 
—¡La copa está vaoía!... ¡Adiós! Sólo enton
ces disgusta la vida, que ha desbordado por 
todos los sentidos. 

Pero en medio de los males más horri
bles, cuando queda, aunque no sea más que 
un soplo, ¡oh! entonces este soplo se cuida, 
se le atiza como se aviva la última chispa 
que luce todavía en el fondo de una hogue
ra que se está apagande; y así estaban ape
gados á la vida á bordo do la balsa; porque 
para alimentar los treinta hombres que so
brevivían no quedaban más que tres libras 
de galleta y un toneüto de vino. 

De común acuerdo podían los desgracia
dos poner término á esta horrible agonía; 
pero no, no... había que vivir... Vivir entre 
lágrimas, odios, tormento y crímenes... Mas 
¿qué importa? se vivía... E l instinto vital lo 
quería así y no había allí padre ni hijo, ma
rineros ni oficiales, mujeres ó muchachas, 
sino seres que tenían hambre y que para 
comer debían intentarlo todo.Fortuna para 
los fuertes, desgracia para los débiles... 

Uno sólo parecí i hacerse superior á es
tas neoesidades irritantes: Szaffye. Su sem
blante no había cambiado; seguía tranqui
lo, impasible, frío, y observaba arrimado al 
tronco del palo. 

A cada golpe de mar que venía á inundar 
la balsa, los unos bajaban la cabeza, los 
otros oponían al violento choque de las 
olas despojos de tablas y de arboladuras; 
otros no hacían esfuerzo alguno para sus • 
traerse á ellas, y, tendidos en el suelo, en 
un abatimiento letárgico, con los ojos abier
tos, empañados y vidriosos mordían silen
ciosos un chicote que la casualidad había 
echado allí y no le soltaban ya. Algunos 
con las piernas metidas entre las tablas de 
la balsa se reían, porque el dolor y el ham
bre los habían vuelto locos. E l mayor nú
mero de pie, y apretados unos contra otros, 
obedecían como una masa inanimada á las 
oscilaciones de la balsa de la que ocupaban 
el centro. A la parte de atrás estaban Pablo, 
su padre, el viejo Garnier, Alice y su tía, y 
Szaffye. Por un resto de instinto de subor
dinación se había permitido que quedasen 
bajo la custodia de los oficiales los pocos 
víveres que había. 

E l teniente, que estaba echado al abrigo 
de una defensa de barricas, envuelto en un 
marsollés oriental, miraba á Pablo, que á 
su vez no separaba la vista de Alice. Esta 
acurrucada, chorreando agua, temblando 
de frío y con la cabeza apoyada sobre las 
rodillas que sostenía con sus descarnados 
brazos dirigía una mirada fija y sostenida 
sobre Szaffye. Mada na de Blene no veía ni 
pensaba, estaba inerte. 

E n este momento la tempestad redobló 
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rosamente las aguas de esta espléndida bahía 
freciendo un hermoso aspecto la entrada y 

Inhábiles y rápidas faenas realizadas por la 

in8ert»rr«~"A?UUCÍ08 a 8 t r o n ó n i i c o 8 Q116 deb8n 
^ Z ^ l o ^ t ^ ^ Málaga' CÜrre8" 
g':cioCn^la*'~J!?nta Ciasiflcadora do las obli-
númaro «Q1!?0^611*68 de Ultramar.—Ralación 
Jnnta. 8 créditos elcisifleados por e?ta 

^^do^í0^?0116^*161 Te80ro Públ i co . -Anun-
ría Nacio nfi aV 0 an0S biIlete3 d8 la Lote-

P ^ s t o í v f e f 906^1 de Contribuciones, Ira-
^nejias L 1̂ ° 8,~R^PartimieQt(> entre las pro 
torial y urbanrP08 contribucióa por terri-

^ireccióa general de la Deuda y Clases pasi-

mf;rinería para recoger el velamen. 
La «Nautilua», como es sabido, viene de ha

cer un vüije de instrucción por varios puert JS 
de !a América del Sur. . , ' 4 „ , 

U titnnmente estuvo en la isla de Santa Ele-
invirtíendo en llegar al Ferrol sólo cuaren-

f y seis días, lo cual acusa una navegación fa-

VtLahcorbeta está mandada por el bizarro capi
tán do fragata D. Miguel Márquez y Solís. 

E l segundo comandante es el ilustrado jefe, 
teniente de navio de primera, D. Antonio E s -
•ninosa y Líón . 

Forman la brillante oficialidad del barco, el 
ieoiente de navio D.Mario Quijano; alféreces 
^ navio, Sras. Díaz y Arias Salgado, Gincúae-
vUi Coacas, Fontouia y Pardo, médico prime

ro D Padro Aznar y Andrés y contador de fra
gata. D. Rafael Ortega y Villegas. 

Hicieron el viaje de instrucción los guardias 
marinas Sres. Noval, Vázquez, Hsras, Campillo, 
jjoreno Guerra, Ibáñez, Piñera, Boado, Tejera, 
Azcárate, Oarlier y Aznar. 

LaJ«Nautilus»:contiuj |á su bordo al alférez de 
íragata, príncipe D, Gonaro de Boebón, el cual 
saldrá en breve para Madrid. 

L a corbeta entrará uno de estos días en el 
Arsenal, con objeto de efectuar pequeñas repa
raciones, provisionándose, después, de víveres, 
á fin de realizar un nuevo viaje de instrucción, 
que, por ahora, aún no se sabe cuándo y á dónde 
será, mientras no se reciban del ministerio de 
Marina las convenientes órdenes. 

K l g -eneral de l H í o . 
Ha salido para Madrid el inspector gere -al de 

Infantería de Marina, D. Víctor Díaz del Río. 
Se le hizo una cariñosa despedida. 

_ mmwm n % < •win 

« i iim d mm 
L A DIVISIÓN N A V A L 

Con este t í t u l o escribe nuestro querido 
colega Ceuta Nueva, lo siguiente: 

Xo soñamos en quiméricas empresas, ni nos 
arrebatan candorosos lirismos. Sabemos bien, 
que nos rodea glacial indiferencia y que la este
rilidad de ideales y la medrosa política defensi
va produce tenebroso vacío en la conciencia na
cional. Hay que pensar alto y sentir hondo, y re
cordar siempre ei pensamiento de D. Antonio Cá
novas del (Jastillo cuando decía, que «un solo 
año perdido en el rápido progreso de la época, 
ha de ser casi imposible ganarlo ó recobrarlo ja 
más.» 

España no puede ignorar que tiene el deber de 
•vigilar el Estrecho y la costa marroquí, por ne
cesidades derivadas de su propia conservación, 
como nacionalidad independiente. 

Por esta razón, constituye un problema de ca
pital importancia, no siempre atendido, la ade
cuada organización militar de estas plazas marí
timas africanas, encargadas de sostener esa v i 
gilancia, i 

En 1884, la Sociedad de Geografía comercial | 
reclamó de las Cortes el establecimiento en las | 
posesiones del Norte de Africa de una provincia i 
civil y de una Capitanía general. De suerte, que 
para tan docta Corporación era entonces una 
conveniencia patriótica lo que Ceuta Ntieua, ba
jo forma parecida, considera un pensamiento 
factible y de urgente realización. 

Abominamos de alharacas guerreras, pero re
querimos á los Poderes públicos para que el día, 
no lejano, en que Europa decida la suerte del 
caduco imperio moghrebino, presente títulos 
sólidos en que apoyar nuestra influencia en Ma-

^ Truecos. 
Esos títulos no pueden ser otros que el comer-

sio, la industria y la seguridad de las costas 
para el pacífico desenvolvimiento de los legít i -

. moa intereses do la civilización. Y para lograrlo, 
nada mejor que auxiliar las fuerzas terrestres de 
la Región del Estrecho, con defensas móviles y 
con una fuerte División naval. 

Esta División, á las órdenes del General en 
Jefe recorrería las aguas del Estrecho, y prin
cipalmente, del litoral marroquí. E l l a protegería 
á los subditos españoles que pescan en la costa 
del Riff, á los que explotan el coral y la esponja 
y perseguiría el contrabando de guerra. 

Los buques afectos á esta División, recalarían 
-en los puertos militares, y de refugio de Chafari-
nas, Algeciras y Ceuta. 

Que esto sería de importancia en el orden es
tratégico naval, no lo afirmamos nosotros solos, 
•smo las más autorizadas opiniones de competen
tes marinos, en las Memorias premiadas en el 
•Certamen naval de Almería. 

En tan estimados trabajos propusieron sus au-
tioros, que el foso de la muralla real se transfor
mara en puerto do refugio para torpederos, dra
gado convenientemente, y que se dotara á este 
puerto de diques, talleres, depósitos de carbón y 
de municiones, y de cuanto fuera preciso para 
que en unión de Chafarinas se convirtiera en 
base estratégica de vigilancia del Estrecho. 

Véase cómo los nobles anhelos de esos entu
siastas y bravos marinos, coinciden con la opi
nión del eminente geógrafo Reolus, en atribuir 
valor estratégico excepcional á las Chafarinas 
y al Cabo del Agua, y como á través de los siglos 
resurgen del pasado las altas previsiones de los 
Keyes Católicos, que mandaron tener en el E s 
trecho gran flota de navios para defender las 
costas del Reino. 

Estas reformas las impone un deber elemental 
patriotismo, pues como afirmaba el ilustre 

general D. José López Domínguez, no presupone 
el ideal de especial escuela, sino la representa
ción genuina de cuanto queda de noble en el 
pueblo español. 

•L'i división naval haría ver á los moros contí-
^Uamerite, que nuestro pabellón pregona en sus 
bostas las excelencias del comercio y de la ci-
vuusación de Europa. 

U wQUiaSTA„ m HOY 
S U M A R I O 

-tfmisíerio de la Guerra.—Real decreto conce-
^ando al general de Brigada D. Leopoldo Man-

-f1 la GraQ Cniz de la Orden de San Her
menegildo. 
y r ^ w f e m de Agricultura, Industria, Comercio 
nrn«ra's •ÍJ^í'ca's-—R^al decreto (reproducido) 
ae i°i0n encl0 á Ingeniero jefe de segunda cla-
don T * í^0 de Cíirainos, Canales y Puertos á 

R Í ? E é frena8 yGarcía ' 
lativn * rfJSo1 atería de un expediente re-
la o condonación de una multa impuesta á 
^ortempaÍil'i ^ los Camin08 de Hierro del 

&t¿Trí¥Siración ce^ai.—Gracia y Just ic ia . -
íectn ", 0nes adoptadas por este ministerio - ' 
" Mariné8'01181 d9 la carrera iudiciH,• 

vas.—Extravío de inscripciones del 3 por 100 v 
de un resguardo de la factura núm. 83 ' 

Gobernación.—Inspección general de Sani-
aaa -xtenor.—Anunciando haberse presentado 
un caso de cólera morb) asiático en Hamburgo. 

Uireccion general de Correos y Telégrafos — 
Disponiendo que el auxiliar quinto de Teiégra-
los, I) Ramón García, pase á continuar sus ser
vicios á la estación do Pontevedra. 

H L i a / S e l e c c i o n e s . 

Ayer Be libró en Madrid la batalla eleo-
toral, y de tal forma se han hecho las cosas 
que nadie puede dedr de una manera ter
minante quiénes son los candidatos que 
han triunfado. 

Si la cacareada sinceridad del canonista 
que nos gobierna habiern parecido por al
guna parte, lo menos que se podría pedir 
es que en ia capital de España los datos deí 
escrutinio se hubieran conocido inmedia
tamente y de una manera concreta y defi
nitiva, pero por el contrario, es tal la con
fusión, que habrá que esperar no sólo un 
día sino varios para conocerlos. 

Los republicanos han luchado con ardor, 
puesto que no han perdido momento ni de
jado de poner en movimiento todas sas 
f aerzas, y han combatido enérgicamente en 
todas las secciones, hasta el punto de que 
la primera impresión que anoche se tenía 
en los centros oficiales, era la del triunfo 
de ios republicanos; pero, sin embargo, las 
actas de las secoioues qae van llegando con 
gran retraso á dichos centros, han inclinado 
la balanza en favor de la candidatura mo
nárquica, hasta el extremo de que han 
triunfado seis monárquicos y dos republi 
canos. 

Este resultado, que indudablemente será 
el definitivo, ha sorprendido, no sólo á los 
republicanos, sino á la masa neutra, que 
juzga las lachas electorales con imparcia
lidad por no tener fllíaaión política. 
_ LHS noticias recibidas del resto de Espa
ña son ta i confusas como las de Ja capital, 
y en todas partes se dice, que más bien 
que el fallo del cuerpo electoral, el que se 
va conociendo es el del Gabierno, pues 
siempre, aún en las luchas más encarniza
das, el fallo de los electores que es el re
sultado definitivo del escrutinio, ha sido 
conocido dos horas ó tres después de veri
ficado. 

Lo ÚDÍOO que afirman todos, lo mismo 
monárquicos que republicaaos, es que es
tas elecciones constituyen un salto atrás 
hacia los mejores tiempos de chanchullos 
y exacciones. 
R e s u l t a d o de l a s e l e c c i o n e s e n M a d r i d . 

Antes de las diez de esta mañana se encon
traban en el Ayuntamiento todas las actas elec
torales, excepio la de la sección tercera del dis
trito de Chamberí, que quedó anoche precinta
da por el Juzgado y que esta tarde á las cinco 
será abierta á presencia del mismo, de un no
tario y de los interventores. 

E l rc-ultado de la elección, según las actas, 
es el siguiente: 

Señor Fiscowich, votos, 18.725. 
» Garay, id., 18 689. 
> Zaldo, id., 18.376. 
» Maltrana, id., 18.072. 
» Muniesa, id., 18.070. 
» Gálvez Holguín, id., 17.641 
» Moróte, id., Ib'.SlS. 
» Catalina, id., 16.35?. 
» Calzada, id., 16.316. 
» Dorado, id., 16.082. 
» Estévanez, id., 16.014. 
» Rodríguez, id., 15.963. 
» Muñoz Rivero, id., 2.137. 
» Iglesias, id., 1.866. 
» Vera, id., 1.808. 
» Fischer, id., 167. 

Se supone que el escrutinio de la aección ter
cera de Chamberí, que se verificará esta tarde, 
no alterará en nada el resultado definitivo de 
la elección, de la que, como se vé , resulta triun
fante en su totalidad la candidatura monárqui
ca, quedando los dos puestos restantes para los 
republicanos Sres. Moróte y Catalina. 

E n p r o v i n c i a s . 
En el ministerio de la Gobernación siguen 

recibiéndose telegramas de los gobernadores, 
dando cuenta del resultado del escrutinio, pero 
siguen siendo incompletos la mayoría de los 
datos. 

DIARIO B E L * B 0 9 o d l o l o m o m f i l a r í a s 

r 
DE 43.000 TONELADAS 

Bien conocida es la guerra que durante estos 
últimos años vienen haciéndose á todo trance 
Alemania é Inglaterra, estableciendo una tenaz 
competencia respecto á las velocidades y di
mensiones de los nuevos barcos que una y otra 
nación construye para el servicio de sus res
pectivas l íneas trasatlánticas. Poco ha, los ale
manes batieron el record atlántico, con el cual 
siempre se ha va lagloriado i,i rubia Albión; 
pero como el ememr propre británico no se do
blega fácilmente, ia compañía Cunard está ac
tualmente construyendo grandiosos buquas que 
serán seguramente la admiración del mundo 

3 entero. 
a Estos buques no estarán terminados proba-
> blemente hasta flaea del año próximo, para 
j cuya fecha el gobierno de los Estados ünidos 
i ha prometido profundizar el nuevo canal Am- , 
| brose, trabajos que se llevarán á cabo exoresa-

ment Í para que estos inmensos hoteles flotan
tes puedan entrar y saiir en el puerto de Nueva 

| York. 
| Bn el me-i entrante hará el «Amerika» su pri-
^ mer viaje al Nuevo Mando. Este es el barco bo-
t tado al agua recientemente por la Hamburg 
\ American Company, rival de la Compañía in- \ 
S glesa Cunard. Por su suntuosidad ha sido bauti- < 
\ zado c in el pomposo nombre de el buque de los 1 
j millonarios. No ha sido construido para gran | 
] velocidad, siendo su andar sólo de 17 millas, ! 
| mientras que el «Kdser Wilnelm», percenecien l 
^ te á la misma compañía alemana, desarrolla ; 
; 23,5 millas. 
j E l «A aarika» tiene un ingenioso servicio de 5 
I ascensores eléctricos para trasladar rápida y | 
í cómodamente á los pasajeros de una cubierta á i 
l otra. E l comedor de primera, estilo Luis X V I , i 
I mide 28 metros de largo, ascendiendo el coste s 
| de su decorado á unas 4.000 libras esterlinas | 
I (unas 120.000 pesetas sanas) i 

Los pasajeros de primera pueden tomar sólo l 
| el billete de pasaje, paganio la manutención á f 
^ la ca ••ta, ofreciéndoseles de este modo la oca- 5 

sión de despilfarrar el dinero, pues no en vano 
se le ha llamado el barco de lo i millonarios. L a « 
vajilla es de plata sobredorada. 

E l buque tieae, aparte de los consabidos sa- I 
Iones de rejreo, salones de descanso, bib^ote- í 
cas, fumadores, cervecerías, barberías, etcétera, | 
etcót 3ra, un magnífico gimnasio. Baños, hasta | 
eléctricos, pueden tomarse b^jo la inmediata | 
inspección de un personal co mpetente. Toda la | 
atmósfera del buque se renueva artificialmente | 
cada cinco minutos. 

E l «A.nierika» tiene 192'36 metros de largo; f 
20-72 de ancho; 42.000 toneladas de desplaza- ¡ 
miento. 

Abra bien; los nuevos barcos ingleses á tur- ¡ 
bina, con cuyo siptema de maquinaria satisfac- í 
toriamente se ha comprobado, en recientas en- \ 
sayos, se evita toda vibración, superarán al ^ 
«Amerika» por todos concfiptos, como se verá . 
fijándose y comparando las dimensiones de uno l 
y otro buque, ya que, ea cuanto á lujo y como- | 
didades, la compañía inglesa Cunard no h i per- f 
donado gasto alguao. 

¡Los Cunarders tendrán 2?4 metros de largo, \ 
24 de ancho, 16,80 de profundidad, 43.000 tone- j 
ladas de desplazamiento, 75.000 caballos de ¡ 
fuerza y un andar de 25 millas! 

Habrá ocho cubiertas, y su comedor de pri- | 
mera, de 35 metros de largo, podrá acomodar J 
con completa holgura á 500 personas. Los ca l 
marotes de primera medirán una mitad más ; 
del espacio que en esta clase de b ircos tienen { 
ordinariamente. Todo pasajero, eí de tercera s 
inclusive, tendrá un camarote para sí solo. 

Como resultado de esta comparación de las 
condiciones y méritos de los buques ingleses y i 
el alemán aludido, se deiuce qu^ los ingleses í 
están resueltos á no dejarse dtj manera alguna { 
disputar susmremac ía en e! mar,no ya en el nú- | 
mero y tonelaje de sus barcos, puesto que e.ure • 
las naciones marítimas figura el Reino U iido í 
con 15.803.180 toneladas y Alemania con 3 mi- l 
llonert 564.798, sino tocante á las velocidades y \ 
conforts de sus hermosos trasatlánticos. | 

O u i l l e r m o O r e e n . 

Hoeico de buey. 
Este era un rey que tenía tres hijos, á 

quienes dijo un día. 
—Hijos míos, id á correr el mundo, 7 el 

que traiga la mujer más hermosa, aquél 
me sucederá en el trono. 

Partieron todos y los dos mayores no 
tardaron en encontrar dos jóvenes muy 
hermosas, con las que se casaron. Una era 
hija de un panadero y la otra de un herrero. 

E l más pequeño recorrió muchas tierras 
sin encontrar mujer que le agradase. 

Hallábase un día en un campo y, rendido 
de fatiga, bajó del caballo y se sentó á la 
sombra de un árbol, desde donde distinguió 
una casa situada en una eminencia, que no 
tenía puerta ninguna y sí solamente una 
ventana á gran elevación. 

Admirándole aquella rareza y rendido 
además por el eansancio, parmaneoió allí 
mucho tiempo hasta que vió á uaa vieja i r 
en dirección al extraño edificio y llegada á 
él golpear la pared y decir en voz alta: 

Niña de rostro bello, 
suelta tu cabello, 
que desde abajo, impaciente, 
subir quiero de repente. 

Estonces salió de la ventana una trenza 
de cabeza de extraordinaria longitud y sin
gular belleza; la vieja se agarró á ella co
mo si fuera uaa cuerda y subió hasta la 
ventana, penetrando por ella en la casa. 

Poco tiempo después volvió á salir, y el 
hijo menor del Rey, deseando saber de 
quién sería la desmepurada trenza, llegó 
á su pared 7 repitió las oalabras que poco 
antes había oído á la misteriosa vieja. 

La trenza volvió á salir de la ventana y 
el joven subió, quedando pasmado al ver 
anta sí el rostro de mujer má? hermoba del 
mundo, en el cual estaba pintada la mayor 
afiieoióa. 

—Vete enseguida—le dijo la hermosa— 
mira qne puedo veuir mi madre y que po
see medios de causarte mucho daño. 

—No me voy si no vienes conmigo, pues 
me he prendado de t i y quiero hacerte so
berana, porque sin duda al verte mi padre 
el rey, me nombrará sucesor suyo. 

—¡Imposible! 
•!—Si no accedes voy á tirarme por esta 

ventana. 
Bajaron ambos por la pared, valiéndose 

de una cuerda, y huyeron á toda prisa en 
el cibalio dei hijo del Rey, que estaba pa
ciendo á la somora. 

Poco, sin embargo, habrían andado, 
cnando oyeron una voz que dijo: 

—¡Detente, hija cruel, no me dejes sola en 
el mundo! 

Y cooio ambos continuaban huyendo, la 
vieja, que les seguía, añadió: 

—Vuelve, al menos, ia cara, para recibir 
la bendición de tu madre. 

Así lo hiz? la inexperta joven y entonces 
l i vieja gritó: 

—Permita el diablo que tu hermosa cara 
se convierta en hocico de buey, pérfida Ca
talina. 

Y dicho y hecho: la hermosa cara de Ca
talina sufrió horrible transformación. 

Apenas llegó el príncipe á la corte, echá
ronse todos á reir al ver aquella cara tan 
horrible, ignorando por qué causa se había 
vuelto la joven tan fea que causaba espan
to á quien ia miraba. El príncipe cantó su 
desventura á sus hermanos, pero ninguno 
le dió crédit". 

Estaba casi para llegar el día en que los 
tres hermanos habían da presentar sus mu
jeres ante toda la corte, para que so deci
diese cuál era la más linda y cuál de los 
esposos había de obtener la corona. 

La reina madre tenía mucha pena al con
templar la desgracia de su hijo predilecto, 
y quho demorar la ceremonia para ver si 
la malvada vieja, amansada con el trans-
curs j del tiempo, perdonaba á la joven y la 
restituía sn antigua hermosura. 

Con tal fin, dijo la reina que quería que, 
antes de celebrarse la ceremonia, cada una 
de sus tres nueras la bordase un pañuelo. 

La hija del panadero y del herrero no 
sabían bordar, y trataron de engañar á la 
reina, buscando quien les hiciese su traba
jo; la que tenía el hocico de buey echóse á 
llorar, y tanto lloró, que al fin se la presen
tó la vieja y la dijo: 

—No llores más; el día en que tengas que 
entregar el pañuelo á la reina, yo misma 
vendré á traértelo. 

Llegado el día la vieja cumplió su pro
mesa y dió á su hija una nuez sumamente 
pequeña. Hocico de buey fué á entregárse
lo á ia reina diciéadola que allí estaba su 
trabajo y al abrir aquélla la nuez, quedó 
pasmada al ver un finísimo pañuelo borda
do con fieras, ramas, aves y todo. 

Llegó al fin el día en que las nueras del 
rey tenían que presentarse en la corte, y 
H cioo da boey echóse á llorar do nuevo, 
y estuvo vertiendo llanto hasta que se la 
volvió á presentar la vieja, su madre, y l a 
dijo: 

—No llores más; aquí to traigo un verti
do para que lo luzcas en la fiesta. 

Desdoblólo y vió que era todo bordado 
de oro y pedrerías. 

La joven se lo puso; pero la belleza del 
vestido aumentaba la fealdad de la can da 
ella, que rompió á rompar á llorar ĉ sda 
vez más. 

Todos habían entrado ya en la sala del 
palacio y sólo falcaba elia, que permaneció 
en su cuarto hasta que la vieja la dijo: 

—Anda, que te esperan. 
La pobre muchacha obedeció; pero iba 

muy triste al considerar lo horrible que 
estaba. 

A l llegar al corredor que conducía al 
salón en que debía celebrarse la ceremo
nia, la madre gritó desde lejo?: 

—Mira hacia atrás. 
Y anonas ia hija volvió la cara, añadió: 
—Recobra tu hermosura, pero no te ol 

vides de echarte en la manga todos los pe-
dacitos de tocino que puedas coger^ para 
dármelos. 

La joven recobró su belleza y entró on 
la sala del brazo de su marido, dejando ad
mirados á todos. 

La corte entera reconoció que ella era la 
más linda, y desde alií pasaron todos al co
medor y se sentaron á la mena para ceie-
hrpir el banquete. 

Durante la comida, la joven no hacía más 
que meterie pedacitos de tocino en las man
gas del vestido, y las otras mujeres de los 
príncipes, al verla hacer aquéllo la imita
ron, pensando que acaso sería moda. 

Cuando acabó la comida, comenzó el bai
lo, y la reina, al ver el pavimento lleno de 
grasa, y al observar que á cada paso se es
currían los pies en los pedazos de tocino, 
preguntó quién había hecho semejante 
porquería. 

Las mujeres de los hermanos del prínci
pe contestaron que habían vi?to guardarse 
los pedazos de tocino en la manga á la prin
cesa heredera y que habían hecho lo mis
mo. Entonces cada una se sacudió las man
gas de los vestidos y de las de Catalina ca
yeron aljófares y diamantes mezclados con 
flores. 

Las otras dos, corridas y avergonzadas, 
huyeron de la sala, y la que habían llama
do Hocico de buey llegó á ser la reina, pues 
el monarca entregó la corona á su hijo me
nor. 

T e ó f i l o de a t r a c a . 

INFORMACIÓN POLÍTICA 
Esta mañana ha llegado á Madrid e l mi

nistro de Hacienda Sr. Eohegaray. 

Esta noche saldrá para Almería el señor 
Salmerón. 

Esta tarde á las cinco se han reunido en 
la Presidencia los ministros para celebrar 
Consejo. 

El asunto de que principalmente se ocu
parán en esta reunión, será del resultado 
de las elecciones. 

A la hora de cerrar nuestra edición loa 
ministros continuaban reunidos. 

N O T I C I A S 
E l distinguido periodista D. Antonio Rodrí

guez Lázaro se ha separado de la redacción da 
nuestro estimado colega E l Liberal. 

E n la presente semana han ingresado en la 
Caja de Ahorros 121.143 pesetas por 1.407 impo
siciones, de las cuales son nuevas 200, y se han. 
satisfecho por capital é intereses 1G7.578 pesetas, 
á solicitud de 609 imponentes, 281 do ellos por 
saldo. 

Imp. del FOMENTO NAVAL^Saa Bernardo, 19 

I 
G e n e r a d o r e s B " n T 1 

i -
flGTUfllVIEÍlTE EI1 SERVICIO (MARZO 1905) 

M U G U E S I > E A L T O B O R D O 

IbTO COlv^I^JESElÑTTDIE^TIDO las instalaciones en construcción ó en montaje 

Marina.—^yf/V/Yorr francesa 360.560 caballos. 
— ¡fea/ Jnge/sa 966.300 — 
— J m p e r í a l ¡¡usa 253.800 — 
— Jmper/aJ Japonesa 122.700 — 
— Jmperial jtfustriaca 56.700 — 
— é^eal J ia l iana 32.500 — 
— JYWitar Chilena 26.500 — 
— J/riiiiar JTrgentina 13.000 — 

Compañía de ¡as JYlensajerias Jtfarifimas 87.600 — 
18.500 
1.500 

Compañía de los Caminos de ¿(térro del Gesfe. 
Compañía Qencral trasat lánt ica 

Zofal de aplicaciones en servicio. 1.939.660 caballos. 

S.u jffr des Siablissemenis Qelaunay Jjelleville 
Capita l , S I X mil l ions de franes. 

T a l l s r e s y Ast i l leros d d " I r m i t a g s ^ S a í n t - D s n i s (Ssins) F r a n c i a 
Dirección telegráfica: BELLEVILLE, Saint-Denis-sur-Seine 

Agenk comercial en España: Sr. D. Emmamiel Ges, Paseo de Colón, núm, 17. 
B A R C E L O N A 

E N V I O FRANCO DE INFORMES G E N E R A L E S . — E S T U D I O GRATUITO D E PROYECTOS Y PRESUPUESTOS] 
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S E R V I C I O S 
DE LA 

COMPAÑIA T R t ó A T U N T I C A 
Linea de Cuba y Méjico. 

E l día 20 de Septiembre saldrá de Santander y el 
21 de Ooruüa el vapor fíeiva María Cristina, direc
tamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje 
y carga para Oostaflrme y Pacífico, con trasbor
do en Habana al vapor de la l ínea de Venezuela-
Colombia. Oombinaciones para el litoral de Cuba 
é isla de Santo Domingo. 

L i m a do Netv-York, Cuba y Méjico, 

E l día 26 de Septiembre saldrá de Barcelona y el 
30 de Oádiz, el vapor Antonio Lopes, directamente 
para New York, Habana y Veracruz. Oombinaciones 
para distintos puntos de los Estados Unidos, litorales 
de Cuba é isla de Santo Domingo. 

Línea de Veneeuela-óolombia. 

E l día 11 de Septiembre saldrá de Barcelona y el 
15 de Cádiz, el vapor Mon&errat, direclaoiente para 
L a s Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa üruz de 
la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Co
lón , Sabanilla, Curasao, Puerto Cabelloj y L a Guay-
ra, admitiendo pasaje y carga para Veracruz, con 
trasbordo en Habana. Oombina por el ferrocarril de 
¡Panamá con las Compañías cié navegación del Pacífi
co, para cuyos puertos admite pasaje y carga, con 
billetes y conocimientos direcios. Combinación para 
el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y 
para Santo Domingo y San Pedro de Macons, con 
trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo 
Carúpano, Coro y Cumaná con trasborno en Puerto 
Cabello y para Trinidad con trasbordo en Curasao, 

Linea de Filipinas. 

E l 16 de Septiembre saldrá de Barcelona, habiendo 
hecho las escalas intermedias, el vapor Is la de Panay 
directamente para Génova, Port-Said, Suez, Colom-
bo, Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo loa 
puertos de la costa oriental de Africa de la India,Java, 
Sumatra, China, Japón y Australia. 

Línea de Buenos Aires. 

E l día 3 de Septiembre saldrá de Barcelona, y el 
7 de Cádiz, el vapor P. de Satrústegui, directamente 
para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos 
Aires. 

Linea de Fernando Póo. 

E l día 25 de Septiembre saldrá de Barcelona y el 
30 de Cádiz, el vapor Han Francisco, para Fernando 
P ó o , con escala en Casablanca, Mazagán y otros puer
tos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea 

Linea de Canarias* 

E l d ía 17 de Septiembre saldrá Barcelona, y el 22 
de Cádiz, el vapor M. L . Yülaverde, directamente 
para Tánger Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa 
Cruz de la Palma y Santa Cruz de Tenerife, regre
sando á Barcelona por Cádiz, Alicante y Valencia. 

Línea de Tánger. 

Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más 
favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da alo
jamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha 
acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Reba
jas por pasajes de ida y vuelta. También se admite 
carga y se expiden pasajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por lineas regulares. L a empresa 
puede asegurar las mercancías que se embarquen en 
•us buques. 

Avisos importantes. 
R e b a j a e n l o s fletes de e x p o r t a c i ó n . — L a 

Compañía hace rebajas de 30 % en los fletes de deter
minados artículos, con arreglo á lo establecido en la 
R. O. del Ministerio de Agricultura, Industria y Co
mercio y Obras Públicas de 14 Abri l 1904, publicada 
en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

S e r v i c i o s C o m e r c i a l e s . — L a sección que de 
estos Servicios tiene establecida la Compañía, se en
carga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le 
sean entregados y la colocación de los artículos cuya 
venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores. 

CUENTOS HISTORICOS 
Recuerdos de la pr imera c a m p a ñ a de Cuba, 

1 8 6 8 - 7 8 , por D. Ramón Domingo de Ibarra, Co
ronel de Estado Mayor. 

ü n tomo de 134 páginas.—Su precio 2 pesetas 
50 céntimos.—Los pocos ejemplares que hay 
para la venta pueden pedirse al Coronel don 
Manuel Díaz y Rodríguez, en la Inspección de 
las Comisiones liquidadoras del Ejército. 

C A L L E D E L B A R Q U I L L O 

Quefira fíispano-Rmericana 

COLECCIÓN DE DOCUMENTOS 

REFERENTES A LA 

ESCUADRA DE OPERACIONES 
D E U R S ñ ^ T I U l i ñ S 

Orílenadoa por el Vicealmirante 

Don Pascual Cervera y Topete 

Acaba de ponerse á la venta la cuarta edición 
de este libro, que de modo tan completo hace 
luz en el proceso de la pérdida de nuestro im
perio colonial. 

P R E C I O : 

A l público 1 p e s e t a 
A nuestros suscriptores 0 , 5 0 > 
A los socios de la Junta de|Fomen-

to Naval « r a t l s 

Los pedidos á la Administración de este periódico. 

I 
I L B A O - S E S T A O 

Construeeión de buques de guerra, mercantes, de 
fresca, remolcadores, dragas. 

Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco de Í32 metros de largo por 28 de ancho. 
Machina de 100 toneladas. 

Construcción de máquinas y caldera de vapor. 
Especialidad en máquinas marinas. 

Gran Centro de Comisiones y Agencia de Negocios 
DE 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de enganche (con prívUegio) para cual

quier pendiente. 
Pianos inclinados, vagones, castilletes y máquinas 

de extracción. 
Instalación de lavaderos. 
Construcciones metálicas, como fuentes, armadu

ras, etc. 

FUNDICION DE PIEZAS HASTA 20 TONELADAS 

PRESUPUESTOS GRATIS 

S a . r L t i a . g r o C r a x c í a , C a s t e l l ó n 

PLAZA D E VIUDAS, NÚMEROS 13 y 15.—CÁDIZ 

A d m i n i s t r a c i ó n de fincas con g a r a n t í a s , g c s t i o n á n d o s e l a compraventa de 
las mismas. Colbro de Censos, C r é d i t o s , Recibos, Pactaras . H a b i l i t a c i ó n de c lases 
pasivas Reprcsemaciones . 

D e l e g a c i ó n de l a Gormanía acreditada C o m p a ñ í a de Seguros m a r í t i m o s 
fluviales j terrestres , domici l iada en B e r l í n . 

Oorrosponsal del DIARIO D E LA MARINA 

NOTA.—Esta Agencia tiene aotivos corresponsales en todos los pneblos de Ja" p e T Ú f iBJ1f 
para el oobro y representación de los asnntos qne se le confían, como para la propaganda y Ten fe 
de artículos en general. 

Z E S e f e r e n c i S L S e l e p r i n c i e r o r d e n . 

^onsignaciones, comisiones y representaciones 
e5 nac iona les y ext^an^epas 

Joaquiq £ópez Pérez 
Calle de Q ero na, número 6 . — A I Í M E R Í A 

C0Í Consignaciones de buques ¿a. Representac ión de maquinaria. 

Carbones y manufacturas Comisión de frutos del país íSb Re

clamaciones judiciales gratuitas á los clientes ÍSD Agentes en toda 

la proYincia 

VI m A l MAAU 
OFICINA EN LONDRES: 32, VICTORIA STREET S. W. 

lEÍUIEITBtlÍ! El EIFlll: jMITILiíl, S, BHIIIB 
COHíSTKÜOTORES n i BUQUES DK TODAS GLASES, TANTO DE GUERRA 

aOMO KBRCAK J'SS, hiAQUC-ÍAB MARINAS, BLINDAJES, ARTILLERÍA DE TODOS CALIBRES PARA S L iJÍRCITO 
Y MABOSA) CAÑONES DE TIRO RÁPIDO DE LOS SISTEMAS VICKERS, 

MAXIM, ETCÉTERA, AMETRALLADORAS Y MUNICIONES 

F Á B R I C A S Q U E P O S E E E S T A O O M P { A N A 
Ageiiieros de Banow-in-FxurneM (ante» Naval Congtraction Woi-ka at Bsrrow-ín-FnrnoM), 
Pábzic» de aoeroa, cañónos y blindajes de Sheffield (River Don Works). 
Fábrica do cañonea do fuego rápido, ametralladoras y municiones de Eritb. y Crayford. 
Fábricas de cañones d& f̂uogo rápido y ametralladoras, montajes y proyeoídles de Pláeencia (Plaecaai* 

de Las Armas C.* Ld.-Placencia-GuipÚ2coa-España), 
Fábrica de cartacnos metálicos de Birmingham). 
Fábrica de cañones de tiro rápido y ametralladoras de Siookholmo (Sueoia) 
Laboratorio de oartuchorí» en Dartford. 
Fábrica en North Kent pera proyectiles. 
Pol ígonos de Eskmeals y Eynstord 

I LipiÉcÉ É toÉs lis existencias I 

Dolor de cabeza y neuralgias. 
Desaparece con O R J L W T O Í A - M O R A J ¥ T . Los médicos la re

cetan porque no ataca al corazón, como la antipirina, ni congestio
na el cerebro, como otros calmantes. 

(VA POR CORREO) 
D E V E N T A : Madrid., principales farmacias.—Borccíowo, Üambla de |laa Flo

res, L—Alicante, Mayor, 28 y 25.—Cádiz, Plaza de San Juan de Dios, 2.—San
tander, San FrancÍBCO, 24,—Bilbao, Sres. Barandiarany C.a—Cartagena, Duque, 
^ . — Valencia, Mercado, 71. 

U n a dosis, 0'35.—Caja con diez dosis, S ptas. 

REGULAR DE VAPORES 
Km'UH B I L B A O , S H V H i L A , M A K d H L L A 

Y PTTSBTOS I K T H S M H D I O S . 

Dos salidas semanales de dos puertos com
prendidos entre Bilbao y Marsella. 

hiario de la Jnarina 
A ñ o X X X V jTdmct'ón San Jjernardo 19 Dos ediciones 

I P I P B E S H % 

T i p o g r a f í a 

K O M E N T O • ímvím 

POLÍTICA 

Ecos navales 

Pasaíleipos 
* o ¡3 

« . 3 a 
tí Í; a 

p o o 

BasYitíxo SEMANAL, BNTBB PASAJBS, 
auósi y SHVHÍLA. 

Tres salidas semanales de todos las demás 
puertos hasta Sevilla. 

SXKVIOXO QUZNOBNAX. CON B A Y O N N B 

Y B U B D B O B . 

Se admite carga á flote corrido para Botter-
dan y puertos del Norte de Francia, 

Para más informes, oficinas de la Dirección y 
D. Joaquín Hoyo, Consignatario, 

GRANDES R E B A J A S 

Aparatos eléctricos 
Araña. 
Porcelana, 
Bronces. 
Figuras. 
MuebJes. 
Columnas. 
Cristalerías. 
Vajillas. 
Batería de cocina. 
Esencias. 
Aguas de Colonias. 
Navajas. 
Cuchillos. 
Cubiertos. 

i\ Petacas. 
h Carteras. 
h Portamonedas. 

Tarjeteros. 
<̂  Boquillas Espuma. 
<( Boquillas Ambar. 

\ Pendientes. 
\ Pulseras. 
J Agujas para sombrero 
; Imperdibles. 
' Cepillos, todas clases. 
J Escribanías. 
\ Tinteros. 
< Termómetros. 

Platos de colgar. 
10.000 Devocionarios y otros mil artículos. 

Preciados, 34 y Carmen, 43. 

T ' i e i E i . d . s i s 

PEDRO DOMECQ 
Sfisachsro y almacanista y exportador da vinos 

JBBEZ DE LA FRONTERA CASA FUNDADA BK 1780 
4 « t o r i n a d a p a r a « 1 « s o de l a s A r m a s R e a 

í e s p o r R . O. de 1 8 O c t u b r e 
Destilador de Aguardiente puro de Vino estilo Cognag 

Marcas A: 0,1,2, 3 cepas, Extra y Fundador 
jmz í í tMCO ^ m m m . 

Unico representante en Madrid: 

Bou José García Arrabal 

LA ESPAÑA MILITAR 
GRAN SASTRERIA 

D B 

ANTONIO MATEOS 
Sastre de S. M. el Rey D. Alfonso X I I I 

del Real Cuerpo de Guardias de Alabarderos 
y Escuadrón de Escolta Real. 

Especialidad en uniformes bordados para Genti
les hombres. Mayordomos de semana, Diplomáticos, 
Ordenes de Caballería, Maestranzas y toda clase de 
uniformes militares. 

PAJRA GUARDIA CIVIL 
Barniz especial para correajes, , fra cJ 

0,60 pesetas.—Barnices y betunes. 

DROGUERÍA Y IPERFÜMERÍA 
i r « J e « o , fjt « » i e a lis . P l a g a « e Xa C e k a i » 

N E R V I O S O S 
Nuevo y gran descubrimiento 

P O i l E L CÉLEBRE FARMACÉUTICO 

1.6onzá!ezk de Blarritz (FMCii) 
L a ffERVlOSlNA es el tratamiento com

pleto de las enfermedades nerviosas K e n r a s t e -
n l a , m e l a n c o l í a , t r i s t e z a , m a r e o s , a n e m i a , , 
h i s t e r i s m o , e x c i t a e l ó n , Tért i^os , <leMlidaSE 
d i s p e p s i a y t odas l a s e n f e r m e d a d e s d e l es
t ó m a g o . Nada facilita las digestiones y despierte' 
el apetito como la S E R i m o s i J í A . 

Recetadas por todas las celebridades módicat 
del mundo. 
P r e c i o : 5 p e s e t a s e n todas l a s farmaeiaf f 

Depósito General en Madrid, Farmacia Fran-
rrera deSan Jerónimo, 36. 

di é i i JB i an i f Ingenieros 

ConstPactopes de Vapores y lanchas pa^a la pesca 
con motores de vapor, de petróleo, de gasolina ó de alcohol. 

Máquinas y calderas para la Marina 
Agentes generales en España, de Pienty & Son Ltd. Newbury. 

M á s de l O O vaporea t r a b a j a n e n E s p a ñ a a c t u a l m e n t e 
c o n m a q u i n a r i a de e s t a C a s a . 

ASTILLEROS 
Talleres meeánices de coRstrucciín 

Instalación completa de fábricas de oonserras y de envases metálicos. 
Construcción de máquinas y aparatos, los más perfectos y prácticos 
para estas industrias. 

Numerosas instalaciones funcionando en España y Portugal. 
Se envían presupuestos, planos y especificaciones al solicitarlos. 

SOCIEDAD HULLERA ESPAÑOLA 
(BARCELONA) 

C«g>bGTie8 dle las mináis de Alier (Ustur»©). 
Oonsumldo» por las Oompaftías de ferrocarriles del Norte de España, de Medina del Oampo & 

Zamora y Orense á Vigo, de Salamanca á la frontera portuguesa, de Madrid á Zaragoza y á A l i~ 
cante, Madrid á Oáceres y Portugal y otras Empresas de ferrocarriles y tranvías á vapor. 

m.AMTSA. DJE «rUffiRgt A T L O S A R S E I I A U B S D E L E S T A D O 

C O M P A Ñ Í A T R A S A T L Á N T I C A 
Declarado! similares al Cardilf por el Almirantazgo portugués, 

arisrijasuse l e » p e d i d » » á l a 

SOCIEDAD HULLERA ESPAÑOLA 
A P A R T A D O 131.—BARCELCNAÍ 

O i mu Agentes en: M A R I O , D. Ramón Tapete, Alfonso X I I , núm. 10, 2 . ° . — o ^ N T A N E F E ^ 
•etorsa hiíos de Angel Pérez y C o m p a ñ í a — G I J 0 N , D. Manuel R u b i o . — A V I L E S , D. L m s u r -
qmano.—CADIZ, D . Daniel Mac Pherson .—VALENCIA, D. Rafael Terol. 

Para otros informes y precios, dirigirse á las oficinas de la 

S o c l e a . a , d L S Z - v L L L e x e . E s r p s t x l o l a 
F e l a j o , • M a . — M i t c B i - O H A 

http://Sa.rLtia.gro

